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HOMILÍA DE MONSEÑOR OBISPO RAMÓN CASTRO CASTRO

XII DOMINGO

INTRODUCCIÓN La Palabra de Dios en este domingo (I Lectura y Salmo) nos pone 
de frente a algunas situaciones de angustia y de sobresalto. La primera es la pro-
fecía de Jeremías. El Profeta se ve obligado a anunciar violencia y opresión; sus 
enemigos lo acusan de esparcir “al derredor” anuncios de terror y amenazan con 
denunciarlo. Así, el profeta vive una situación de miedo dentro y fuera de si mis-
mo; dentro porque la Palabra de Dios es imperiosa y esta cargada de presagios 
oscuros; fuera porque sus enemigos y rivales políticos lo persiguen. Encontramos 
también una situación de zozobra en la primera parte del Salmo: “Por ti soporto el 
insulto y la vergüenza me cubre la cara; soy un extraño para mis hermanos, recaen 
sobre mí ultrajes...”. De frente a estas situaciones de angustias que nos presenta 
la I Lectura y el Salmo, la Palabra de Jesús en el Evangelio se nos presenta como 
un bálsamo “Nolite temere” ¡NO TENGAN MIEDO! Es una especie de estribillo que 
repite 3 ocasiones en el parágrafo evangélico de hoy. Por la importancia y la actua-
lidad del tema en esta pandemia que estamos viviendo, antes de cualquier otra re-
flexión, les invito a asimilar y profundizar el mensaje que Jesús nos esta ofreciendo 
con esta invitación a perder el miedo, debemos comprenderlo, tratar de asimilarlo 
en el modo más completo posible. 

1. ¡ANIMO, NO TENGAN MIEDO! Muchos de nosotros somos víctimas del miedo, 
miedo a nuestra débil condición humana. Tenemos miedo del dolor a la enferme-
dad, tenemos miedo que alguien nos diga una palabra ofensiva, tenemos miedo 
incluso de aquello que los otros puedan pensar o decir de nosotros. El niño tiene 
miedo de la oscuridad o de aquellos que le gritan y lo maltratan. El adolescente 
tiene miedo de sí mismo, de la vida; miedos inconscientes y tormentosos. Miedos 
que se llaman timidez, complejos de inferioridad, agresividad. ¡Y los adultos de 
qué tenemos miedo? ¿O acaso podemos pensar que no tenemos miedos? Creo que 
sería difícil encontrar alguien que este completamente libre de miedos conscien-
tes o inconscientes. Muchos son presos de las angustia, viven con zozobra por mie-
do al futuro, o miedo a la muerte, o simplemente al día de mañana. Jesucristo, una 
ocasión, perfiló perfectamente esos miedos, cuando dijo: ¿Qué comeremos? ¿Qué 
beberemos? ¿Qué vestiremos?. En nuestro mundo actual, sofisticado y complica-
do, el ser humano experimenta una forma de angustia quizás más radical: aquella 
de la existencia misma. Muchas ocasiones nuestro mundo aparece demostrando 
una realidad hostil y amenazante, capaz de aplastarme con sus cataclismos, hura-
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canes, derrames petroleros, contaminación, pandemias, etc.. Incluso el progreso y 
la ciencia pueden tener su rostro amenazante cuando pensamos en los accidentes 
de la manipulación genética, en la bomba atómica o en la clonación. 

Todo ello es el reflejo del pecado y de la maldad humana que, como una nube tó-
xica, se vuelca sobre la creación y le confiere un rostro hostil. Es el pecado del cual 
nos habla San Pablo en la segunda lectura, el cual desde Adán ha ido creciendo 
como una avalancha, determinando nuestra condición en este mundo. Sobre esta 
experiencia de miedo, enraizada en la experiencia del pecado, se difunde como un 
refrigerio el anuncio de Cristo: ¡No tengan miedo! La Sagrada Escritura esta llena 
de esta esperanza: A Abraham Dios mismo le dice: ¡no temas!. A los profetas igual-
mente les advierte: ¡No tengan miedo yo estoy con Uds!. En un modo particular se 
lo dice a nuestra Madre Santísima María: ¡No tengas miedo has encontrado gracia!. 
A los Apóstoles, mandándolos al mundo les recuerda: No tengan miedo delante de 
los tribunales. A todos sus discípulos, es decir a todos nosotros: ¡No tengan miedo 
pequeño rebaño! (Lc 12,32). 

En el Evangelio de hoy Jesús nos ofrece las razones y motivaciones que ÉL nos da 
para perder ese miedo, es decir el verdadero remedio para combatirlo. “No tengan 
miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. No; teman al que 
puede destruir con el fuego alma y cuerpo. ¿No se venden un par de gorriones 
por unos cuartos? y, sin embargo, ni uno sólo cae al suelo sin que lo disponga su 
Padre”. AQUÍ ESTA LA RAZÓN, LA PATERNIDAD DE DIOS ES EL SOSTÉN DE TODO 
Y LA CAUSA PARA PERDER NUESTRO MIEDO. Cuántas veces en la vida de niños 
dijimos: “Tengo miedo, mamá” Y, con esa frase, todos los niños del mundo se han 
acurrucado siempre en el regazo materno ante aquel perro inesperado que les 
salió ladrando, ante la llegada de una repentina tormenta o ante cualquier sombra 
grande e inexplicable. HE AHÍ LA SEGURIDAD QUE BRINDA LA PATERNIDAD O LA 
MATERNIDAD.

También en otra parte del Evangelio Jesús nos da otra razón para vencer nuestros 
miedos: “No tengan miedo, tengan confianza, PORQUE YO HE VENCIDO AL MUN-
DO”. ÉL ya ha vencido al mundo y en su victoria radica nuestra victoria. La raíz de 
todo miedo tiene un nombre preciso: es la muerte, fruto del pecado. Jesús ya la 
ha vencido expiando el pecado, todo el pecado en el mundo. Ha vencido la muerte 
experimentándola sobre sí mismo. La muerte y la resurrección de Cristo es la ga-
rantía de nuestra victoria; es la fuente de nuestra esperanza y de nuestro ánimo: 
“Si Dios está con nosotros, quién está en contra de nosotros? “¿Quién nos separará 
del amor de Cristo, la tribulación, la angustia, la persecución, el hambre, la des-
nudez, el peligro, la espada? En todo esto vencemos gracias a Aquel que nos ha 
amado” (Rom 8, 31-37).
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2. EL ÚNICO MIEDO QUE HEMOS DE TENER ES AQUEL DE NO ENTENDER AL SE-
ÑOR. Dios no amenza ninguno con el terror, así que no debemos tener “miedo” de 
Dios, creo que algo muy serio es tener miedo a no entenderlo. En algunas oca-
siones Él nos encomienda misiones y nos advierte la dificultad, pero nos dice: “No 
tengan miedo”, SIN EMBARGO NO NOS EVITA LAS SITUACIONES QUE ORIGINAN 
ESE MIEDO. Por ejem. El profeta Jeremías, era una persona sensible con un animo 
delicado, vulnerable, apasionado. Incluso podemos pensar que era un tanto senti-
mental. Muy apegado a su tierra, en particular a su pueblo Anatot. Él no pedía otra 
cosa que vivir tranquilo y mantener relaciones cordiales con todos. En cambio 
Dios tenía otros planes y le confía una Palabra que quema, que corta, que rompe 
con la comodidad, denuncia y amenaza. Aquel mensaje, antes de llegar incluso a 
sus destinatarios, provoca heridas profundas en el animo del mismo profeta. Así 
Jeremías se transforma, muy a su pesar, en un aguafiestas. Lo consideraran ave de 
mal agüero. Incluso fue objeto de burla y hostilidad, de calumnias y de acusaciones 
infamantes, de persecuciones y denuncias. Cuando la misión confiada por Dios con-
siste en distubar la tranquilidad de los otros, se despedaza la propia tranquilidad 
del mensajero. Ciertamente que Jeremías descubre la presencia de Dios a su lado, 
sin embargo Dios no interviene para defenderlo de los golpes. Parecería que Dios 
estuviera incluso desinteresado en ayudarlo. Lo mismo sucede con el discípulo de 
Cristo, esta bajo la protección paterna de Dios, pero permanece expuesto a todas 
las pruebas, incluso aquellas brutales. No se le concede ningún tipo de INMUNI-
DAD DIVINA contra los peligros. Por otra parte, tenemos perfectamente el ejemplo 
de nuestro Maestro y Señor, Dios Padre no se precipitó en ayuda inmediata para 
descolgar a Cristo de la cruz, ni mandó un rayó contra sus enemigos. Sobre la cruz, 
Dios se entrega voluntariamente. Impotente para hacerse respetar, pero conser-
vando únicamente la potencia del amor y del perdón. Así pues no se trata de tener 
valentía porque Dios habrá de intervenir, al contrario no lo hace. 

Entonces, estando así las cosas ¿Dónde esta el motivo para no temer? Si Dios no 
interviene ¿de dónde saco fuerzas para no tener miedo? La respuesta esta escon-
dida en esta frase un tanto misteriosa: “¿No se venden un par de gorriones por 
unos cuartos? y, sin embargo, ni uno sólo cae al suelo sin que lo disponga vuestro 
Padre?”. Podríamos decir: Que ningún ave, o cabello de su cabeza cae sin el Padre. 
Podemos entender por lo tanto, que eso no sucede sin que el Padre este invo-
lucrado. Aquí todo cambia radicalmente de significado. Por lo tanto la confianza, 
la tranquilidad, el abandono, el animo del apóstol perseguido, objeto de furiosas 
oposiciones, no son solo inevitables sino un deber que afrontar.

A MODO DE CONCLUSIÓN. A veces quisiéramos a Dios como un pararrayos, ó 
como un escudo blindado, como un chaleco salvavidas encargado de recibir todos 
los golpes para evitar cualquier peligro. EN CAMBIO DIOS ESTA DENTRO DE NOSO-
TROS. RECIBE TODOS LOS GOLPES DESDE DENTRO. No vayamos pues a pretender 
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darle un toque impermeabilizado a nuestra fe. La fe nos expone, nos deja filtrar 
agua que nos amenaza desde muchas partes. La fe abre un boquete en donde en-
tran tormentas devastadoras, PERO a través de él pasa la presencia de Dios. Allí 
esta la fortaleza de Dios que es al final de cuentas es lo que más importa. 

!ANIMO!


